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MUESTRA PORTABA

Pu<jue5a de Tarifa.

fe iiitre  las hermosuras que en la corte ocupan puestos 
muy señalados, se destaca la Duquesa de Tarifa.

X o  se emplean, por lisonja, los adjetivos más enco­
miásticos cuando se habla de ella, pues su belleza majes­
tuosa y severa los reclama imperiosamente al m odo que 
reclama el cielo de Sevilla, donde vió la luz del sol por vez 
primera, piropos y alabanzas...

Si las semblanzas se hicieran guardando relación con 
el carácter y rect'rdando las virtudes de las pe? sonas á 
quienes se dedican, no escribiría yo palabras en elogio de 
esta dama ilustre, me limitaría á arrojar flores, las ñores 
que se ci'ían en los jardines que riega el Guadalquivir, á 
los pies de la Duquesa de Tarifa.

Quien no la conozca y se la represente en su imagina­
ción por los recuerdos que evoca su título ducal, á capri­
cho, com o so representan siempre las imágenes de las per­
sonas que no se lian visto, sólo por los datos que se tienen 
de ellas, no habría de sufrir después una decepción al 
contemplarla.

Su tipo español, arrogantísimo, de líneas clásicas, res­
ponde al tipo de aquellas mujeres que heredaron la belle­
za de las romanas, y dieron vida á los héroes que 
han escrito con sus hazañas épicas las páginas gloriosas 
y magníficas de la historia patria.

H ija de los Marqueses de Esquivel, y unida a un M e­
dí iiaceli— quien con sus méritos propios, personales, realza 
los timbres de nobleza heredados,— mantiene las tradicio­
nes de la rancia aristocracia española, deslumbrando con 
.su bellezú, con las bondades de su corazón generoso y 
cristiano, con su virtud ejemplar.

Estas lincas pobres y desaliñadas, com o trazadas ¡lor 
?ní, son débil rotiejo de la admiración que producen en 
todos, y muy especialmente en esta Casa, figuias com o la 
de la Duquesa de Taiifa, á la que rendimos hoy, con la 
publicación de su letrato, el homenaje res[)etuoso de 
nuestras simpatías.

E j. C .  i ) k  11.
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Conocida

Representa en la vida p olí­
tica al distinguido aunque no 
muy num eroso grupo de la 

aristocracia española, que lia prestado inteligencia y actividad 
para favorecer el desarrollo y progreso de las instituciones de­
mocráticas y  de la moderna educación política de nuestro país. 
Atendiendo siem pre con esmerada discreción y prudencia á 
lo que su nacimiento, su nom bre muy ilustre y posición eleva­
da le obligaban, se ha mantenido en la más correcta disciplina 
dentro del bando liberal y dem ocrático sin manifestar exigen­
cia personal alguna, ni servirse del prestigio de su nombro ni 
de los propios m edios valio­
sos para singularizarse dan­
do eu el pecado de exclusi­
vism o, que es propensión de 
los hom bres p o l í t i c o s  de 
l uestra patria.

llabiem lo licclio  con  apro­
vecham iento en la U niversi­
dad Central los estudios del 
Derecho civil y  adm inistrati­
vo, obtuvo su título de abo­
gado, y  ampliando con  una 
instrucción variada sus co ­
nocimiento.», a d q u i r i ó  una 
cultura general bastante e x ­
tensa, consiguió no sólo ver 
cumplida la necesaria educa­
ción del hom bre de ley y  del 
caballero, sino atjuella inte­
resante y r i c a  instrucción 
que es precisa al estadista.

Hasta el año de 1868, ya 
después de realizada la re­
volución de Septiem bre, no 
había aparecido en la vida 
pública de la política. Segis­
mundo Morc-t, cuyo clarísim o 
criterio bahía de hacer via­
bles las aspiraciones de la 
revolución, debió sin duda
de inspirar ó  debió cuando m enos de contribuir al feliz pensa­
miento de atraer á la revolución los hom bres inteligentes y ins­
truidos que se distinguían en la aristocracia castellana, y  por 
eso se Rizo plaza en el partido radical y  en puesto honroso al 
Duque de Veragua, realizando por este m edio la que había de 
enlazar la dem ocracia con  la monarquía.

U guró el Duque de Veragua com o diputado á Cortes en las 
legislaturas de 1871 y  1873, haciendo gran presión por su co.n- 
sejo , ju icio  sereno, sn palabra, su diligencia paca el cum pli­
m iento de todos sus deberes com o hom bre de partido.

Dispuestos por su mucha ilustración más á favorecer que á 
contrariar el m ovim iento progresivo de aquellos jiartidos de la 
revolución, sirvieron ¡lor otra parte los aristócratas y particu­
larmente el Duque de Veragua, |>ara contener los m ovim ientos 
de exageración, tem plar con refinada cortesía la violencia <le los 
caracteres y establecer segura alianza para una misma ¡latrióti- 
ca empresa á los variados elem entos de las diversas fracciones 
liberales.

Kn 187-1 desem peñó el cargo de Concejal en el .\yuntamiento 
de Madrid, figurando después al advenim iento de A lfonso X II

D U Q U E  D E  V E R A G U A

el Duque de Veragua eu el Congreso com o Diputado por el d is­
trito de Puerto Rico, militando en el partido liberal diná.stico, 
dentro del cual congregó Sagasta los grupos liberales y dem o­
cráticos m onárquicos que habían nacido y luchado durante el 
período de la revolución.

Kn 1890 distinguióle .Sagasta encom endándole la cartera de 
Fom ento cuyo despacho desem peñó durante pocos meses, pues­
to que á no dudarlo el 1 )uque ha aceptado siem pre estos altos 
cargos por denotar públicamente con  ellos su jerarquía política 
y los ha dejado para hacer visible su ejem plar desinterés.

Su influjo en la sociedad aparte de la esfera de la política
se ba manifestado también 
por el entusiasmo y el celo 
con que atendió al com pleto 
¡irogreso y  desarrollo de la 
A gricultura, de la Instruc­
ción popular agrícola, fom en­
to lie la riqueza ¡lecuaria y 
establecim ientode los medios 
favorables á la educación fí­
sica del pueblo y á sus pro­
gresos materiales.

Y  bien ha dem ostrado en lo 
dicho su ilustración y su a c­
tividad com o presidente del 
Con.sejo superior de Agricul­
tura, com o agregado regio del 
Instituto Agrícola de Alfoii- 

■ so X II, com o vocal de la C o­
misión permanente de la aso­
ciación pericial de ganadería 
y com o vicepresidente del 
Monte de I’ iedad y  caja de 
A horros de Madrid.

Fué nom brado en 1892  
presidente de la Com isión 
central d e l  centenario del 
descubrim iento de Am érica, 
y en el mismo año vicepresi­
dente de la junta directiva 
del mism o centenario.

Cristóbal Colón de la Cerda de Toledo y  Gante, Duque de 
Veragua, Marqués de la .Jamaica, es por dereclio honorario y 
coiim eniorativo Almirante del mar Océano y  Adelantado del 
mar de las ludias G entilhom bre de Cámara, Grande de Kspaña- 
¡Senador por derecho propio desde 1866, obtuvo eu 1887 la Gran 
cruz de Cárlos III.

Fu el año 1881 iiresidió el Congreso de Americanistas, y ac­
tualmente desem peña con gran acierto la cartera del .Mini.»terio 
de Marina.

Fs popular su generosidad notable, su buen ju icio  y su crite­
rio ilustrado, estimabilísimas la llaneza de su carácter, y la e x ­
quisita afabilidad de su trato, y  tan sólo un ho-.abre de su pros 
tigio y delicado tino, ha pod ido airosamente jiresid irel último 
Congreso Naval, en el (¡ne tal vez baya el Duque servido con 
fortuna ¡lara firmar una concordia, tan deseada com o difícil, en­
tre la marina y los hom bres ¡lolíticos; y haga Dios que ba jo  la 
buena som bra del glorioso nombre y el buen fruto de cortesía 
personal del Duque de Veragua, crezca y se desarrolle y dé lio- 
recim iento y fruto la idea de dotar á Kspaña de una verdadera 
Marina de guerra.

•JosK ZA IIO XK R O
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Gente

LA REUNIÓN DE PRIMAVERA

r S  Y
Y - '

X  i - n

Titulamos reunión de Primavera estas notas sobre las carre­
ras en el h ipódrom o de la Castellana, por costumbre, ]>or seguir

la corriente y el uso 
ya establecido de lla­
marlas así en contra­
posición á la s  d e  
Otoño, que, se cele­
bran eu aquella épo­
ca (leí año, no por 
q u e  efectivam ente

hayan tenido lugar en la més hermosa de las estaciones, qne 
este año nos hemos pasado, forzosam ente, sin ella, ó  por lo me 
nos nosotros no nos liemos enterado de su llegada.

La tarde del segundo día fné una verdadera tarde de carreras 
de caballos... inglesa; nuestro cielo había perdido su transpa­
rencia y  su brillantez, el azul intenso que en estos días suele 
lucir habíase tornado en un gris 
uniforme, el ambiente templado, 
y  muy linm edo daba carácter bri­
tánico á la lucha. Y por raro con ­
traste fué la tarde más animada, 
más entretenida y  que ma- 
j'ores accidentes presentó.

Las carreras de m ayor in­
terés resultaron: la Militar, 
la de Madrid Polo Poneys y 
la última Steeple 
Chase.

A las tres y m e­
dia em pezó la fies­
ta. En la primera 
carrera, *0m - 
niutn», ganó ,  
el primer pre­
m io de 1.75o 
¡lesetas el ca ­
ballo «Espar 
tano>,deCar- 
vey, y  el se­
gundo, «Leim otif -, del se­
ñor m anjués de Tóvar.

Segunda carrera «A lfon ­
so X II» , prem io de Su Majestad la Reina Re­
gente, 2.Ó00 pesetas al prim ero y 600 al según 
do. Fué muy disputada entre «C oral», del mar 
qiiés de Tovar, é «Isabel II-,, del señor Garvey. (íanó el último.

Tercera, «M ilitar».> Prem io del marqués de Tovar, nna copa 
de plata, que obtuvo «Envión», dcl Sr. .Martín, de cazadores de 
María Cristina.

Carrera «Madrid Polo Poneys.» Premio, una coi>a de Plata, 
regalo del Madrid Polo 
Club.

Ganó «Snoavtorm», de 
1). Justo .San Miguel.

«Judicieu.sse»,de G ar­
vey, y «Vittelotte» y 
«C apucbinei, de Tovar, 
corrieron la quinta ca­
rrera, «V elocidad», prem io de S. A. R. la 
Infanta Isabel. Ganó el (iremio, una petaca 
de oro con rubíes y brillantes, Jud icieusse.'

En la última carrera, «Steeple Chase», venció Corredera ,, 
de Tovar

El lunes 27 ue efectuaron las últimas de la temporada. Kl 
tiem po desagradable hizo que la concurrencia fuera escasa.

(Dibujos de Jdarlr¡.J

El resultado fué el siguiénte; Primera carrera.— Handicap de 
cruzados. — La ganó «Espaj'tano.r, de Garvey; prem io de Su M a­
jestad la Reina Regente, 2.000 pesetas.

Segunda.— Gran handicap piira sangre.— Premio, rj.OOO pese­
tas; venció «Coral ■, del marqués (le Tovar.

T e r ce ra .-P o lo .— Un objeto HC arte, qne se concedió á «R e­
gorra*, montada por I). Justo w ii  Miguel.

Cuarta.— Militar lisa.— Prem io de S. M. la reina 2.000 pese­
tas; ganó ' Pana ■, de I). Antonio Luzunáriz, de la Escolta Real.

S ex ta .-M ilita r  de saltos.— 250 pesetas del Casino de Madrid; 
triunfó «G olosina», de H. Liú^ González Vallarino, de cazadores 
de María Cristina. jl

S ép tim a.-C on so lac ión .—Pj-emio 1.000 pesetas; ganada por 
Id d ‘Or •, de C.vsa Eguía. , (
Asistieron á estas fiestas Ips Reyes, los Príncipes de Asturias 

y la Infanta Isabel.

M M l / l J ü A i l

i

F.l desfile ha .«ido bri­
llante, Incido, com o en 
años anteriores en qne 
las reuniones del h ipó­
drom o han o b t e n i d o  
m ayor éxito (¡ue cn el 
presente.

Los carruajes, sin aglom eraciones ni ajireturas (¡ue 
deslucen la salida, junto al Obelisco, daban la vuelta por 
detrás de la estátua de Isabel la Católica y llegaban en 

(los filas hasta el paseo de Colón.
Había algunos nutil y aiitoiu(»viles. Entre los nom bres de da­

mas que asistieron recuerdo los de las Duquesas de .-Vlba, de 
Montellano y de Noblejas; i>rincesa de Pió de Saboya; maniuesas 
de la Mina y de Alava; condesas de Torre-.-\rias, de Vilana, y 

de Revillagigedo; y las señoras y señoritas de Stuard, 
Rerinejillo, Zulueta y  Martos, Falcó, Liñán, Nieulant, Co- 

niyn, .\rniada, de los Rios. Silva y 
Carvajal, Castellanos, Martínez, de 
Irnjo, .Vgrela, M ontano y otros.

Han terminado ya, jior la presente 
tem porada, las fiestas hípicas en 
Madrid. Hagamos voto.s por que 
la reunión de otoño tenga más 

anim ación, mayor bullicio, atraiga con mayor 
fuerza y atractivos más ¡loderosos á los aficio­

nados y á los dueños de las cuadras á que han de 
jiertenecer los caballos que luchen en ellas.

Y  roguem os también ¡lorque el tienqio ¡ireste su 
concurso en las jiróxiinas carreras.

HAPPY

Ayuntamiento de Madrid
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Gente

En el ángulo que formaban dos casas al avanzar desiguales 
sobre la acera de una oscura calleja de Madrid, protegidos por 
las som bras de la nocbe, hablaban dos enam orados; ella en el 

balcón, él en la calle.
La novia, conteniendo lágrimas que ¡nignaban por saltar de 

sus o jos  azules y  tranquilos, y disim ulando trabajosam ente in­
flexiones de su voz que descubrían honda agitación interior, 
¡irotestaba con frase cortada por los susjiiros, sencillam ente, 
com o (juien se defiende de una acusación injusta, de su falta de 
particijiación en aquello. No, ella no quería, se bahía defendido 
cnanto fuera posible en su triste situación, había apurado todos 
los recursos, ajielado á todas las estratagemas, im aginado todas 
la.s comliinaciones, fraguado mil proyectos, intentado una y cien 
veces llevar al convencim iento de su madre lo firme su cariño 
profundo hacia él. ... todo inútil, infructuo.so todo. La buena 
señora estaba decidida, firmem ente resuelta, con la resolución 
entera y la decisión inquebrantable de quien cree cum plir un 
deber. Aquellas relaciones no podían seguir, era necesario ter­
minarlas. Que la form a del rom pim iento fuera violenta ó  tran­
quila, im portaba poco; lo  interesante era vonclnir. Aquella mis­
ma tarde la había indicado que si no terminaban por la nocbe, 
al día siguiente saldrían de M adrid por algún tiempo.

Y la causa, la causa ya la sabía él; su conducta. En las dos 
familias— porque las familias de am bos se trataban— todos con ­
venían en que era un perdido; sua costum bres im propias de un 
hom bre formal, trasnochaba, le gustaba m ucho el teatro, y los 
circos y los bailes y basta se llegó á decir que jugaba .... de un 
hom bre así ¿qué podía esperarse?.... La pobre niña, a! decir esto, 
lloraba, prote.staba de la firmeza de .su cariño y concluía prom e­
tiendo á su novio quererle siem pre, á jiesar de su fam ilia, á 
despecho de su mala reputación.....

Pasaron algunos años.
Aquel m ozo de vida alegre y desordenada es hoy nn hom bre 

en la plenitud de sus fuerza.», con el dom inio ab.»oluto y jierfec- 
to de sus facultades intelectuale.», adm irablemente equilibradas, 
.áquel jovenzuelo atolondrado, ligero, superficial, de o jos bri • 
liantes, m ovibles, inquietos, que giraban en sus órbitas con ve­
locidad creciente, á medida que la conversación se animaba 
aturdiendo con su girar continuo ó quien, escuclióndolo, se fija­
ba en ellos; de frente elevada, amplia, no surcada aún por las 
arrugas, entre cuyos jiliegues quedan siempre sepultadas las 
primeras y  más grandes ilusiones: de boca pequeña, contraída, 
de labio inferior ligeramente adelantado, indicio seguro de un 
cierto desjirecio de cosas y personas; de cuerpo delgado y esbel­
to, de m ovim ientos rápidos, aquel m uchacho, en fin, á quien la 
ojiinión unánime de las dos familias condenó por su vida licen ­
ciosa y  estéril y á quien profetizaron que nunca sería nada, era 
algo, significaba una fuerza en la sociedad, una intiuencia pod e­
rosa en la política, una inteligencia clara y una palabra fácil en 
el foro.

El pequeño discurso de su novia invitándole á concluir las 
relaciones amorosa.» por mandato ineludible de su madre, en el 
que, entre protestas de cariño, le indicaba que su conducta era 
la  única causa del rom pim iento, produjo en el ánim o del m u­
chacho profunda y terrible im presión que m uchos dias después 
le retenía en cama.

Y  allí, á solas con su almohada, en consulta con  su conciencia 
y su corazón, se dió prim ero cuenta de su cariño hacia aquella 
á quien había pen lido  para siem pre, y  lo sintió grande, y hon. 
do, muy hondo, y firme, muy firme, tanto que no encontraba 
fuerzas para m overlo. -\1 m ism o tiem p o pensaba en sus pala­
bras, en aquella conducta suya, causa de todos sus males y vino 
á su mente la resolución de no perm itir se cumpliese la p red io ' 
ción de aquellos profetas de guardarropía, la idea de ser útil á 
la sociedad, el pensamiento de trabajar para crearse una posi­
ción, un nom bre respetado de todos y  querido de los más.

Y  lo liabía conseguido. Los profetas, los sabihondos, los seres 
superiores y graves,— ellos proclaman su superioridad y dicen 
que son graves,— los que leen en el porvenir de un liom bre 
com o cualquier sim ple mortal en un libro claram ente im preso, 
habían errado. ¡Bien es verdad que yerran casi siempre!

Entre tanto la moza, que el tiem po había convertido en una 
m ujer de espléndida herm osura, con una gracia infinita en todos 
sus gestos, en todas sus acciones, en sus ideas, en sus pensa' 
iiiientos, una m ezcla encantadora de seriedad y coquetería, 
amable, espiritual, candorosa, artista hasta ’ a punta de sus uñas 
rosadas y transparentes, que sabía hacerse amar por gracias 
que llegando al corazón, subyugan el espíritu y cautivan los 
sentidos, que lo encadenalia todo á su paso, siguiendo las mis­
mas inspiraciones qne la obligaran ó terminar aquellos sus pri­
m eros am ores, cruzando com o dócil ovejucla la senda que le 
trazara su pastora por la naturaleza y por el derecho, se bahía 
casado.

M ejor dicho, la habían casado. La familia y los amigos ínti- 
timos, ese grupo de felices que no teniendo bastante con la 
propia felicidad se dedican á fabricar la agena, habían buscado 
y  encontrado lo que á la niña convenía.

Esta conveniencia tenía la forma de un sefior res))etabilísimo, 
de una figura no muy esbelta, un carácter no muy amable y que 
doblaba largamente la edad á su mujer,

Y  sucedió lo que debía suceder, lo natural, lo eterno, se cum- 
¡ilieron las leyes inmutables de la Naturaleza, que reclam ó sus 
derechos la primera vez que se encontraron aquellos corazones 
jóvenes que no habían dejado de amarse un mom ento. Los ¿nie-

q^cíos de parientes y am igos lograron deshacer una boda 
que, según ellos. Lacia desgraciada á la m uchacha; pero no pu­
dieron im pedir que fueran uno para otro, aquel hom bre y aque­
lla mujer que en un tiem po hablaban en el ángulo que form a­
ran dos casas al avanzar desiguales sobre la acera de una oscu ­
ra calleja de .Madrid. /I -

A n t o n io  SOTttMAYOK
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Conocida

CONGRESO N A V A L

J)on Pascual Servirá.

Digna es la noble ciudad de Alm ería del aplauso nacional; 
digna es de que el prim er grande acorazado con  que se en ri­

quezca y  esfuerce 
nuestro futuro p o ­
derío m a r í t im o , 
lleve el nom bre de 
Almería, Es el C o­
vadonga de nues­
tra p r e s e n t e ,  im ­
pulsiva y decisiva 
regeneración ; in ­
negable regenera­
ción si en cuenta 
se tienen las sor­
prendentes inicia­
tivas q n e  surgen 
para estimular al 
em pleo de t o d a s  
la s  a :tiv idades y 
al concurso de to ­
das las inteligen­
cias en tan grande 
Itropósito.

El acontecim ien­
to b a  s i d o  real­
mente inesperado 
y se realizó con ad­
mirable orden ,con  
e x q u is i t a  discre­
c ión , com o f r u t o  
de bien dispuestas 
l)revisiones.

El certamen naval fué su bcrinoso ¡u ólogo y produjo un esti­
mabilísimo libro conform ado ])or trabajos, breves, esciitos con 
suma claridad y  encam inados á ilustrar pertinenteniente al pú­
blico acerca de las palp i­
tantes cuestiones de la ina- !~ ....... . ’ jry»---' q
riña de guerra, necesidad 
de su reorganización y ma­
yor necesidad de sn pro­
greso, si es que no quere­
mos qne la gran nación de 
('isneros y de Carlos V 
quede pronto reducida por 
el Norte á una colonia fran­
cesa. y por el Sur á una 
factoría inglesa.

¡.Así son de terriblem en­
te espanto.sas estas form i­
dables verdades que decla­
ra nuestra trágica desven­
tura!

Dos jóvenes, D. .Toaquín 
y D. .losé López Pérez, muy 
entusiastas y, sin duda al­
guna, muy ilustrados— atiendo á los deseos de un veterano de 
la marina, al cual calificó V íctor Concns de espejo de calialle- 
ros, cristiano ejenqilarísinio y m arino valiente é ilustrado, el se­
ñor don E ederico .\guilar—, realizaron el Certamen alnieriense 
y por fin el Congreso naval, con el concurso de las Sociedades 
Económ icas de A m igos del país de toda España.

La Sociedad E conóm ica del País de Almería, para lograr este 
lin, vendió la casa de su residencia y  propiedad. Con sólo refe­
rir este hecho queda el hecho por sí mism o elogiado.

¿Qué ha sido el Congreso naval? Com o acontecim iento, nn ad-

2>ín Jua.i pashri.-).

J)og José Je Sárjenos.

niirable ejem plo de patriotism o sin bullanguería; com o lección, 
ya lo dem ostrará el libro de sus sesiones, respuesta al interro­
gante expresado eti el herm oso libro del Certamen.

Nosotros, que tuvim os la honra de ser nom brados por el d i­
rector y por todos los redactores de G en’ t k  C o x o c ii>.v para re­
presentar á esta Utilísima Revista en el Congreso naval, com o 
asim ism o— con el ilustradí.simo oficial do Artillería D. Fernan­
do Ruiz y Feduchi y el 
profesor Sr. D. .losé Ro- 
dao, poeta de agpdo y 
muy lozano ingen io—á 
nuestra amadísima c iu ­
dad de Segovia, hemos 
asistido com o escritores 
y com o congresistas á 
la s  t r e s  sesiones del 
Congreso, y de un modo 
sintético podem os ha­
cer la crónica de este 
Congreso, diciendo que 
en las pocas palabras 
pronunciadas por el in ­
teligente oficial de la ar­
mada Sr. Andújar; en 
el cop ioso aunque bre" 
ve y muy elocuente d is­
curso de Damián Isern; 
en fin, en la admirable
oración del Sr. Navarro Reverter qneda cuinplidisim am ente es­
tudiada y probada la fundamental cuestión.

España necesita prevenirse pronto para tener una poderosa 
marina de guerra; y á España no le faltan m edios para con.se- 
guirlo.

Otro aspecto, otra fase inteiesantísima ofreció el Congreso 
con lo.s no m uy extensos discursos del sabio escritor)' valeroso 
marino Sr. Concas; los dos bellos discursos del Sr. Liqinente y 
de otros congresistas, y, en fin, con la ])alabra franca, ardiente, 
sencilla, hermosa expresión de una muy ingenua sincerida l la 
l>alabra del Sr. Cervera; el
heroe de la obediencia, de la '  ;
di.sciplina; el m odelo de ca ­
balleros cristianos y de hom ­
bres qne, sin necios alardes, 
con el corazón sereno y la 
conciencia tranquila, ex p o ­
nen su vida, su honor, su 
prestigio, cuanto son y cuan­
to tienen, por sn amada pa­
tria.

Los aplausos, las repeti­
das muestras de am or y de 
j)rofundo r e s p e t o  que los 
congresistas y el público tri­
butaron al ilii.stre A lm iran­
te, mártir de las tor[>ezas po­
líticas de nuestros hom bres 
¡(úblicos... |)rueba lian sido 
do la veneración y del afecto 
que en Esi>aña [irofesamos 
al honrado, inteligente y va­
leroso general de la armada.

A sí tam bién recibió mues­
tras de respeto y  d j  entu­
siasmo el Sr. Coneas, y con esto quedó muy visible, y por gran 
realce y con pronunciado relieve, «qne nadie aquí pudo jamás

2>cn Joaguin Xopez Pérez.
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caer en ia vileza, en  la ruindad de no estimar lo  que valieron 
esos m arinos que aceptaron el sacrificio cruento de la derrota, 
que fueron sum isam en­
te al martirio com o fué 
Isaac, á un martirio que 
ya habían pronostica ­
do, que racional y  pru­
dentem ente h i c i e r o n  
cuanto les fué posible, 
no p or evitarlo... sino 
para que los gobiernos 
hiciesen que, cum plién­
dose en otros m edios y 
circunstancias, hubiera 
resultado ritil á su pa­
tria». Tiem po vendrá en 
(jue el h e r o í s m o  de 
nuestros m arinos s e a  
considerado con  m ayor 
adm iración y r e s p e t o  
que otros m uy celebra-
, ,  , ,   ̂ ñon Julián Coro a de la Vega.dos hechos de nuestra . a

hi.storia. La redacción de G kntk Co xo o id a , com puesta de es­
pañoles que aman con idolatría la patria, de escritores que

sienten  profundo entu­
siasm o por la marina 
m ilitar de España, esta­
rá siempre al servicio 
da la grandiosa idea que 
ha sido alma del Con­
greso.

Por e s t o  deseamos 
que la nom brada com i­
sión uo pierda su tiem ­
po, n o resulte una de 
tantas m ojigangas com o 
se realizan en España 
para la vanidosa exh i­
bición  de cuatro impa­
cientes, d e s e o s o s  de 
forzar la fama con  vio­
lento em peño para go ­
zar de efím era notorie­
dad. Mas no, n o  tene­

m os esto; b ien  lo  sabe D ios: los m arinos son hom bres serios, y 
los jóvenes D. Joaquín 
y  D. José López Pé­
rez, m o s t r a n d o  ente­
reza, modestia, talento 
y , sobre todo, grande 
entusiasmo... Por esto 
no han llegado á pre­
sentarse en el Congreso 
tem as peligrosos y  que­
ja s   acerbas que tal
vez deseara discutir y 
m ostrar algún congre­
sista tan mo<lesto com o 
jiatriota.

Prudente y  oportuna 
ha sido además la con- 
ductadel presidente del 
Congreso naval.

El Duque de Veragua 
presidió la sesión pri- ,  ̂ ^

, ,  , i)on Joaquín gonzálej.mera y la de clausura.
Era el hom bre político que podía tener seguridad de contar con 
generales simpatías. Moret es hombre quq indudablemente está

J>on Juan jfznar.

3>on Fernando /{ulz Feduchi.

dotado de pronta y  aguda perspicacia ¡«ara el mando de las j»e- 
queñas divisiones políticas... X o  sabemos s ‘ podrá con fortuna 
cum plir su am bición de 
regir un gran partido, y 
si en esto no mostrará 
veleidades de carácter, 
im paciencias y con fu ­
sión...

Com o brigadier, com o 
m inistro d e  «confianza» 
ó com o subjefe de un 
Jiartido, luce c u a n d o  
m enos un raro talento, 
sabe escoger los hom ­
bres. Kivero tuvo en 
Moret un buen tenien­
te. ¿Cabrá escoger con 
m ayor acierto un h om ­
bre más leal q;-.e A lber­
to Aguilera? M oret fué 
quien supo estimar las 
excelentes dotes perso­
nales del señor Duque de Veragua. ílom hre m odestísim o, do­
tado d e  gran cultura política y de una peregrina cualidad perso­
nal digna de suma estim ación; un carácter igual, bien com pul­
sado, bien regido, ya bondadoso y perseverante por naturaleza, 
y  en esto perfeccionado j)or una exquisita y  refinada educación.

X o  excederá ni un centím etro más allá, ni 
quedará un punto de retraso en el cum plim ien­
to de lo que deba hacer; lleva con firme rienda 
su actividad al justo m edio, al bien definido 
ju icio  y á la apropiada jialahra.

Com o presidente del Congreso naval ha d e­
m ostrado el influjo de su carácter previsor; el 
tacto exquisito, así en los dos discursos que 
im provisadam ente dirigió al Congreso, com o 
en el in flu jo personal que con discretísim a ha 
b ilidad ha e jercido  en los trabajos d e  prepara­
ción y  en el desarrollo de todas las determina­
ciones de la Junta ó  mesa presidencial. Si hubiera tenido ese 
encargo otro que careciese del nom bre glorioso del Duque y 
además de su independencia personal, de su ilustración y, so­
bre todo, de su carácter grave, afable y armonizador, tal vez 
no hubiese faltado algún congresista de oposición, y  no porque 
d ich o  congresista desconociese «que el olv ido y  el perdón son 
ley, pues resultan im puestos por el patriotism o»..., sino porque 
podría ser que alguien 
hubiera deseado  se­
ñalar p a r a  no lejano 
plazo... el proceso que 
desde los luctuosos días 
d e  la guerra se desea 
para exigir á algunos 
hom bres p ú b l i c o s  la.s 
resjionsahilidades q u e  
ellos han intentado, se­
gún se dice, echar sobre 
la marina española...

I.a  oposición  alguien, 
decim os, la hubiera he­
cho... por otras razones.
Pues qué, ¿no se vino 
haciendo m ucho antes 
de la guerra en España 
una odiosa propaganda 
que pervirtió á las colo­
nias é  hizo que las gentes diesen en la necia creencia de que 
España había ejercido y seguía ejerciendo una dominación'

7>cn Scequiel Solana.

odiosa y burlona? ¿X o se nos achacó el crim en d e  la esclavitud 
de los negros? ¿X o ha habido aquí jiarlanchines y lilocularios...

que ejerciendo d e  cen ­
sores de la patria y  de 
apologistas de los fili­
busteros, nos lian jireci- 
pitado al abismo?

Xada se ha d icho de 
e s t o  en el Congreso, 
aunque en cierto.» m o­
m entos hubiera podido 
ser oportuno... y la loa­
ble jirudencia debida 
fué al jaersonal influjo 
del señor duque de V er­
agua.

Sí; desaparezcan ren 
cores, desaparezcan re 
celos... y  aunque n o jio  
dam os admitir el dicho 
do -que todos en él jui- 
sim os nuestras m anos», 

aludiendo á la desgracia d e  España... aunque no podem os adm i­
tirlo, direm os sin embargo que el o lvido es cristiano y es nece­
sario... mas no olvidem os ni los terribles térm inos del desas­
tre... El desastre adm irablem ente pintado en el libro del señor 
Concas. T odos los españoles debem os leer el libro del Sr. C on ­

cas, y  todos debem os tener presente el espan- 
to.so cuadro que el ilustre marino, con la e lo ­
cuencia que ca.si siempre es más exacta y  calu­
rosa en las im provisaciones, pintó en nn d is ­
curso jironiinciado en .Almería.

/ Véanse estas jialahras, jjrojiias para m odelo
de épica oratoria;

«De él lo aprendí..-.— alude al Sr. Cervera y 
á la enseñanza que éste había dado ai (íohier- 
no y á la patria— y aquel día 3 de Julio en que 
m andando la vanguardia, ya en la boca  del 
gran canal de Santiago de Cuba ¡viva la marina 

española!, crugiendo el barco al im pulso de la máquina, cuando 
íbam os ya saliendo y  teníam os delante aquella poderosísim a es­
cuadra enemiga, tantas veces sujierior á nosotros; cuando el 
desastre era seguro y  no sabíam os si lu eternidad nos esperaba 
dentro de dos minutos, en aquel silencio im ponente, los oficia­
les en sus puestos y  los m arinos al p ie  d e  los cañones; cuando 

le dije á mi noble y querido almirante, am igo de toda la
vida:—¿Y a?—y  m e con-

yo

Á

T)ori ^oiío €spsjs.

3on Jírigel Fernáqdez Caro

testó;— ¡Sí, fuego!— , le 
respondí: ¡Pobre Espa­
ña! Esas fueron mis pa­
labras. X os  acordam os 
de la patria que íbamos 
á entregar á m erced del 
enemigo.

»M i noble y querido 
almirante me hizo una 
s e ñ a l  significativa do 
que había hecho su de­
ber hasta donde era p o ­
sible; volví la cara, di la 
orden de fuego y reso­
naron las cornetas en 
todo el buque, en la se ­
guridad de que todo el 
mundo iba á cum plir 
con su deber. ¡V iva Cer­

vera! Dos minutos después^ era extrago y muerte, crugiendo 
nuestras cubiertas por el fuégo de nuestros cañones, y al mismo

ffotog. 4» ÍÍMcríee, ketheu

pon Fcqoeisoo de Fnonolsco.

tiem jio, viniendo en handada.s que jiarecia cubrir el esjjacio, 
pedazos de hierro qne destrozaban á nuestras pobres gentes.

¡En treinta y  cinco m i­
nutos yo perdí 199 h om ­
bres de 515, j- sus res­
tos arrojados al agua!

> ¡Parecía el María 
Teresa un m onstruo que 
quisiera deshacerse de 
•sus h ijos  para entregar­
los á las fieras del mar!

> V ivos y m uertos fui. 
mos todos al agua; no 
nos rendim os, no capi' 
tillamos; caím os com o 
deben caer lossoldados-, 
cn la» trincheras.

»A llí m ezclam cs nues­
tra sangre; allí mis p o ­
bres o fic ia le s , h echos 
jiedazos, m is pohrecitos 

-  -  . . marineros, todos, gran­
des y  chicos, todos hijos del jmehlo, derraiimmos nuestra sangre 
tranquilos, con la con ­
ciencia del deber cum ­
plido.

»llab íiim os cum plido 
con  nuestro deber, y  eso 
es lo que querem os nos­
otros q u e  reconozcan 
n u e s t r o s  conciudada­
nos; n o queremos más, 
y ese deber estam os dis­
puestos á cum plir aho­
ra y  siem pre; eso es lo 
que querem os decir á 
esos que creen que no 
debe haber marina en 
España.

Despué.s d e  esto.....
pensem os en la marina 
de guerra, pensem os en
procurar prontam ente Fascual Jtíaria Jyí.s^a.

barcos que nos defiendan y  dignifiquen y  engrandezcan... Un 
pueblo no puede vivir en el quietismo de una vida vegetativa...

ha de vivir la fecunda 
vida de velación...

¡El ,Sr. Andújar d ijo  
una gran verdad!— J. Z.

Sabía la redacción de 
G e x t k  C o x o c i d a  que 
1 a representación d e 
esta Revista, por ella 
confiada á nuestro am i­
go Z a h o n c r o  e n  el 
Congreso naval, com o 
en cualquiera otra jiarte, 
á donde tan distinguido 
escritor la llevase, re­
sultaría brillante. X os  
com placem os y  nos sen ­
timos orgullosos al ha­
cerlo constar aquí. Uni­
camente n es  apena no 
jioder acompañar el re­
trato de este publicista 

notable al de los congresistas que publicam os hoy, pero su exa ' 
gerada modestia nos ba iropedióo realizar nuestro propósito-

eapruimfnte ptrq  }est< OOHlUli)

Pon Jdocuel J. farroso .
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BELLAS APvTES
LA EXPOSICION DE 1901

A rte  d e c o r a //v o .— Terniinábainos nuestro ultimo artículo ha­
ciendo algunas indicaciones relativas á esta sección, en presen­

cia de ia notoria verdad de que la 
Escultura en nuestro país alcan­
za un desarrollo adm irable; y, hoy 
hem os de puntualizar el asunto, 
en gracia de la estrecha relación 
que existe entre el Arte decorati­
vo y todas las dem ás Bellas Artes, 
al extrem o de que estas forman á 
aquel en sn más ám plio conjunto.

Esta, esencialm ente es la razón 
principal (jue hem os tenido delan­
te Jiara com batir, com o hemos 
co-iibatido más de una vez, la si­
multaneidad de Secciones decora­
tivas, escultóricas, pictóricas y  ar­
quitectónicas ilentro de nna mis­
ma E xposición; y más aún, cuan­
do hem os visto amalgamados en 
nn m ism o tribunal calificador in­
tereses, que aunque son definiti­
vamente hom ogéneos, no lo son
cn iirincipio, á cansa de que no
siem pre el todo puede ser la parte, 
com o la parte jam as ba podido 
ser el todo.

A sí se ba visto en esta E xposi­
ción a r t i s t a s  jireiniados en la 
Sección decorativa con medallas 

de categoría inferior á la que los m ism os han obtenido otras 
veces en otras secciones y viceversa; con lo cual, si es verdad
que la E xiiosición es igual para todos, queda derogado virtual-
mente aquel reglamentario principio de que; n in g ú n  ex p o ­
sitor obtendrá más que dos medallas de la misma categoría, 
ni éstas podrán ser inferiores en clasifica.’ ión á las que liu- 
bieren olitenido en anteriores concursos».

Y  sobre esta deficiencia, resulta desjniés de todo ciertísi- 
ino que no hay para qué agriqiar sejiaradamente Pinturas 
sobre vitela, escultura y  talla en madera y pie Iras preciosas 
en alto y ba jo relieve , porque todas esas obras pueden ir 
com prendidas respectivamente en las secciones de Pintura y 
Escultura.

Pintar sobre lienzo, sobre madera ó  sobre vitela, sieiniirc 
será pintar sin qne añada ó  quite mérito alguno la circuns­
tancia del ob jeto a que se destine, de la inisina manera que 
la Escultura nunca ha dejado de serlo porque se ejecute en 
madera ó  en jiiedra, sea de alto ó de bajo relieve; antes al 
contrario, no son sus principales elem entos jiara su ejecn. 
ción, y piedra ea el mármol y relieve era el tinn Francisco i\e 
< jnerol (|ue figuró en la E xposición de 1897 (que dicho sea de 
jiaso, fné entonces desairado en España, jiara obtener des' 
linésen  el Kxtranjero tres medallas de honor , y á nadie se 
le habría ocurrido liacer de aquella obra capítulo aparte.

Pero, cn fin, sea ello lo (pie (|uieran \as señores det margen, 
acostum brados á firmar sin .saber lo que firman, com o pro- 
jiios reglamentos descabellados, lo cierto es qne ya que toda­
vía prevalece esa ‘ ■'eceión adorada á nuestras Exposiciones 
de Bellas Artes, con la inmoderada aspiración de fomentar 
el A rte decorativo, véase lo qne valen jiara ello nuestros pin­
tores y escultores en su.s secciones respectivas y luego jiaseinos 
á aquella y á la de Arquitectura.

Grandiosa resultaría si estuvieran todos allí. Pero nada de

eso, todo el mundo quiere ser solo, abrazado á la tabla salvado­
ra de su especialidad. ¡Qué error tan grande y tan pernicioso 
Jiara el .-trte nacional!...

Saben esto de sobra los tres Jurados que lian calificado el de­
corativo, B . José Ramón álélida, arqueólogo erudito qne conoce 
la historia de todas las civilizaciones, y  por lo tanto, sabe qne el 
-Vrte en todos sus tiem pos ba sido decorativo; D. Enrique A m a­
ré, dueño de la casa mas inqiortante de decoraciones, en cuyos 
escajiarates admira constantem ente el público madrileño las 
obras de los m ejores artistas españoles, y, jior último, I). Juan 
Coinlia, artista laureado que lia hecho las delicias de nna gene­
ración entera com o primoro.so dibujante de L a  Ilustración Espa­
ñola, engrandeciendo después su reputación artística con ia e je ­
cución de herm osísim os techos decorativos.

Los tres seguramente se lamentan com o nosotros nos lamen­
tamos del absoluto d ivorcio en que vive la .Arquitectura cerca 
de sus hermanas la Pintura y la Escultura.

(juizá atendiendo á econom ías nial entendidas, que en ningún 
caso deben entrar com o elem ento en materias artísticas, im por­
tan del extranjero deleznables mainarracliitos escultóricos de 
fábrica, atnoldos sin gusto ni regla estética alguna y con ellos 
vengan bien ó  mal, decoran nuestras viviendas aglom erando 
esos jiegotes en frisos y  vanos, y  desiireciando la obra ajiropia- 
da que jaodrían realizar nuestros escultores.

Si por otra parte echam os uua ojeada hacia los que en nues­
tro país pintan tanto y tan bien, produce análogo desconsuelo 
ver que no se utilicen de igual m odo sus herniosas facultades, y 
que en el lugar que habrían de ocupar sus obras, campeen pa­
peles y  otras sustancias pintarrejeádas fuera de Kspaña, de ca­
rácter manufacturero, exótico é insojiortable.

J,a «Casa Tabernera lia dado en e.sta Expoeición  un alto 
ejemj-ilo de lo que puede hacerse en tal sentido en nuestro país, 
sin que sepam os en qué razones se lia fundado el Jurado, para

excluirla en sn calidad de razón social de los jireniios regla­
mentarios. Precisamente, a nuestro juicio, en la Sección de Arte 
decorativo, al revés de lo que nos jiarece de otras secciones, no
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iebe salir nunca la personaliilad, sino la entidad, dado sn carác­
ter de acum ulación.

lia  obtenido, sin em bargo, un diplom a de mérito, y acaso de

otra manera hubiera obtenido una medalla de oro, pues su ins­
talación es la más herm osa del concurso, m ereciendo la atención 
de las Reales personas el día de la inauguración.

Y’ éase, pues, com o se esterilizan las facultades de nuestros 
¡lintores y escultores en su relación con 
lo que abora se em peñan en especificar 
de A) te decorativo. Y , com o á las E xp osi­
ciones nacionales, constituidas en sem e­
jante viciosa form a, no va nadie más que 
á cazar especialm ente medallas para con ­
vertirlas des¡)ués en unas cuantas m ise­
rables ¡tesetas que, á título de protección 
al .Vrte, pero por recom endación, siem- 
l>re por reconiendación de fuerza mayor 
|)uede dar el Estado.

A tende ' al desarrollo de las Artes pá- 
trias, estimular el mérito positivo, encau­
zar todas las tendencias ó un bien común 
jiara España... eso, es un mito, ó por lo 
m enos un pretexto bajo el cual se oculta 
el interés de las especialidades de distintas 
especies.

cualquier hora! los señores arqui­
tectos se ada])tarían ó la misión general 
de qne están obligados por virtud de su 
propia ¡irofesión, que no es libre, en 
nuestros tiem pos com o lo  era en la anti­
güedad y en la Edad Media, merced á 
cuya circunstancia, se p ob ló  el mundo 
de maravillas artísticas.

La eterna é incom prensible incompa- 
libilidad en que viven cerca de los dem ás 
artistas, crea esas deficiencias en las 
E xposiciones, divide el .-Vrte nacional en 
grupos incapaces é inconvenientes y  des­
truye toda esperanza de un porvenir artístico grandioso en parte 
y en todo, que nos coloque al m ism o grado de cultura estética 
que otras naciones, donde se atienden más los conceptos gene­
rales, ()ue las particulares ideas de intereses y personas.

Ya hem os indicado que el A rte decorativo puede constituir 
entidad y no personalidad, y  en tal virtud creem os, qne si lian

/ ; » / .  «/« algunas ¡nstalai'ian.'s Je la Clisa Tabcriier.

de ser fecundas sus E xposiciones deben verificarse aparte. Por 
ejem plo, alternando de un año para otro con las de Relias Artes 
en el concepto neto y liso de la palabra. De e.se m odo concurri­

rían á ellas todos nuestros artistas, incluso com o es natural 
los arquitectos, y acaso con buena voluntad entonces ile par­
te de todos, se llegaría al ideal de conjunto grandioso que 
merecen estos Concursos, T.a misión del arte en todas sus 
múltiples m anifestaciones y el amor y armonía de todos los 
artistas para realizar obras de colaboración, sin desdeñar 
ninguna facultad por m odesta que aparezca, debe ser su ca­
racterística, si querem os bacer en tal sentido algo de pro­
vecho.

Con esto dam os j>or concluida la reseña que á grandes 
rasgos hem os hecho de la actual E xposición, sintiendo qne 
los lím ites reducidos en que forzosam ente nos movem os, nos 
im pida dedicar algunas frases á los jiintores jóvenes que pre­
sentaron obras mny aceptables, revelando condiciones y 
alientos que es de desear continúen desarrollando con entu­
siasm o para bien del arte.

En nuestro próxim o núm ero nos ocuparem os del concur- 
•»o de proyectos jiresentados para el m onum ento que lia de 
elevarse ¡lerpetnando la m em oria del m alogrado rey D. A l­
fonso X II  y  publicarem os todas las fotografías de los m is­
m os que se nos rem itan, enqiezando por las )ue obran ya 
en nuestro ¡loder y guardando riguroso orden de fecha.» en 
las que se nos envíen. Y con este am plio criterio que nos 
¡iroponem os seguir en asunto tan delicado, contrarrestare­

m os en la m edida de nuestras fuerzas, la presión qne en el ju icio  
del .Jurado y de la opinión, procuran ejercer algunos diarios de 
-Madrid, que indican en sus columnas cual de los proyecto.» ad­
m itidos reúne m ejores condiciones y  más grandes ventajas,

presentando á los que lo leen el siguiente dilema: ó se han in­
fringido las disposiciones dadas al efecto y en la sala han entra 
do visitantes ó  el autor del proyecto recom endado ba acudido á 
las redacciones de los periódicos que tratan de inclinar la op i­
nión á su favor. ¡Desgraciado país, aquel en que jiara juzgar 
obras de arte, hay que conocer antes lo que d ice la ¡irensa!

L i is  RARDD.

Ayuntamiento de Madrid
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a m o r .
(A M AR IA  DE A R A N A  Y C A Ñ A L '

Prestad oído á mi trova:
«En un lugar de la M ancha 
de cuyo nom bre»... quisier.i 
qne jamás yo me olvidara, 
existe enclavado un pueblo, 
sin m encionar en el mapa, 
qne, más que pueblo, es estuche 
do rica joy a  se guarda 
cual «oro en paño escondido»,
Y  en medio de él una casa; 
dentro de la casa un ángel 
y con el ángel un alma 
tan pura, noble y  sencilla, 
que se creó... de la «nada» 
y que tal vez por lo m ism o 
el «todo» ideal encarna.
G irones de cielo azul, 
fragmentos de nieve blanca, 
dorados rayos de sol 
que, en noches que alumbre T)i;ina, 
se transform an, por encanto, 
en finas hebras de plata; 
de las estrellas destellos 
y la lim pidez del agua, 
juntam ente con  las flores 
de más belleza y fragancia, 
y  con derroches de perlas, 
de rubies y esm eraldas, 
y  cuanto de ¡o  d ivino 
en la hum anidad se alcanza, 
constituyeron los m edios 
y elem entos que adoptara 
el «A rtífice Supremo» 
en «obra» tan acabada.
Un ser, en fin, prodigios.», ■ 
que «nifia y m ujer» abarca; 
por ingenua lo prim ero, 
lo .segundo por sensata.
A tal extrem o perfecta 
que, en su perfección , iguala, 
en lo posible y hum ano, 
á la m isma Virgen santa, 
y hasta, com o Ella, «m i am or»,
¡también María se llama!

A b e l a r d o  M ARIN É

A  G L A X O  A

¿Quién te puede olvidar, Blanca querida, 
si el eco dulce de tu voz ha oído, 
si en tus amantes o jo s  ha leído 
que su dulce esperanza está cum plida?

¿Quién te puede olvidar, perla escondida, 
sí en tu blando mirar se lia em bebecido, 
si el triunfo por tu am or ha conseguido 
en el rudo com bate de la viila?

El mar, la tierra, cuanto absorto veo, 
me recuerdan tu imagen seductora, 
y á mi lado, mirándote te creo.

El alma inquieta tu belleza adora, 
mas al volver del sueño del deseo, 
en triste soledad tu ausencia llora.

M a r q u é s  d e  HEREDIA

ñ  la bandera española.

HIMNO

Hoja y  gualda la enseña española 

de la patria es herencia de honor; 

mantengamos incólume siempre 

de esa enseña el glorioso esplendor.

Ved el ro jo  de sangre española, 
ved el gualda reflejo de! sol; 
dice el rojo  al soldado, heroísm o, 
dice el gualda á los héroes, honor; 
¿quién habrá que al mirar la bandera 
ro ja 'y  gualda del pueblo español, 
no le ofrezca á la patria su sangre, 
no esté pronto á m orir por su amor?

Roja y  gualda la enseña española, etc.

Ea bandera española arbolada 
fe despierta en los pechos y  ardor, 
laial si dieran sus pliegues al viento 
del no importa la mágica voz: 
ya en la paz orgullosa tremole, 
ya en la guerra al tronar el cañón, 
siempre es tim bre de triunfos y  glorias, 
.siempre es lazo bendito de unión.

Roja y  gualda la enseña española, etc.

Ella cifra la historia del pueblo 
que ha luchado con r.abia y  tesón 
oponiendo sus pechos valientes 
contra todo extranjero invasor: 
diéronle independencia sus hijo.s, 
sangre insigne á mil héroes costó, 
pero eleva b oy  la Patria por ellos 
m onum entos eternos de honor.

Roja y  gualda la enseña española, etc.

D onde quiera que en playas remotas 
rom pe en ondas el mar rugidor, 
suena el viento canciones de gloria, 
vibra, espléndido, rayos el -sol.
A llí España de Cristo ha llevado 
la bandera de paz y de am or, 
de Cervantes se escucha el idioma, 
ro jo  y  gualda allí ondea el pendón.

Roja y  gualda la enseña española, etc.

Si algún día en peligro esa enseña 
la mirarais, sabed qne su honor 
no se ha visto jam ás mancillado, 
brilló siem pre más puro que el sol, 
recordad que la Patria es la madre, 
que no amarla es oprobio  y  baldón, 
dad p or  ella la sangre y la vida, 
que no hay gloria en la tierra mayor.

R aja y  gualda ta enseña española, etc.

E cequiee  s o l a n a .

Ayuntamiento de Madrid



Conocida

S A IX T -A Ü B ÍN
A lejandro Saint Aubin es tan buen pintor com o crítico, con ­

secuencia lo uno de lo  otro, pues donde se junta el gusto y el 
arte en la realización de las obras, com o en Saint-Aubín suce­
de, ha de existir necesariam ente la crítica justa, razonada y 
sincera.

Saint-Aubín tiene com o critico dos grandes cualidades: la de 
no ser envidioso ni realizar la crítica al través de prejuicios 
de determinadas escuelas. Saint--Aubín exam ina las obras, ju z­
gando por la tendencia con que se realizaron y  no parte de un 
sólo punto de vista para juzgar obras, com pletam ente opuestas, 
por su tendencia y  su espíritu.

Que Saint-Aubín no es envidioso, que se alegra de los éxitos 
de sus com pañeros, goza con  sus triunfos y  es siem pre propicio 
á que se hagan lo más público y ostensibles, lo prueba: la sec­
ción de «-Arte y artistas» que con  tanto acierto dirige en el 
Heraldo de Madrid-, desde sus colum nas ha dado á conocer y ha 
elogiado artistas que á no ser por 
Saint-Aubín, á pesar de su talento, 
hubiesen quedado ocultos sus nom ­
bres y la lucha por la vida, hacién­
dose más difícil y penosa, hubiera 
terminado por extinguir genios que, 
gracias al noble crítico, han venido 
á ocupar puestos envidiables entre 
sus com pañeros de arte. X o  es esto 
decir que Saint-Aubín elogia por elo­
giar, por congraciarse de todos, no; 
no es esta manera de obrar propia 
de hom bres de talento com o Saint- 
Aubín; donde cree ver faltas las se­
ñala, siendo más severo siem pre con 
los maestros consum ados que con 
los jóvenes que empiezan, á los cua­
les alienta y  enseña con su crítica 
excitadora al trabajo y razonada. No 
sé si Saint-Aubín tiene enemigos; 
nunca suelen faltar á los hombres 
que valen; pero si alguno se hallara 
mole.sto por sus ju icios, deseche to­
do rencor hacia el critico, puesto que 
más prefiere éste señalar cualidades 
(¡ue acu.sar defectos. .Ahora liien, mu­
chas de las veces no le es dado com ­
paginar al escritor su m isión con el
deseo de hallarlo todo bueno, inm ejorable, perfecto. Dije al 
emjiezar este artículo que Saint-Aubín no hace críticas al 
través de una escuela determinada, resultado siem pre de nna 
labor personal, puesto que á su buen criterio se alcanza que no 
es posible juzgar con el m ism o espíritu un cuadro de Haes que 
un herm oso paisaje del maestrazo Mir.

Por desgracia, hasta hace muy poco tiempo, veníase jiracti- 
cando la crítica en form a de que todo ’ o  (jue no fuese ejecuta­
do siguiendo la norma señalada jjor una personalidad de arte, 
se consideraba falso y desquiciado, y al artista que lo realizaba 
falto de recursos jiara jw der seguir aquella norm a que, lo más 
que podía constituir era una jiensonalidad artística, jiero nun­
ca un patrón al que debiera ajustarse la labor de los artistas 
que le sucedieran.

Con el sistem a de critica de .patrones Ji,jos. (jaermítaseme la 
frase), se hace incom jiatible con el arte la cualidad más brillan­
te del artista, la jiersonalidad

Si en el arte lo  que más se estima es la jiersonalidad á qué 
matarla haciéndola que dcsajiarezca ba jo uua regla fija, prin ­
cip ios falsos muchas de las veces, que sólo sirvieron de medios

secundarios para realizar las grandes obras de los maestros que 
se valieron de ellas. ¿.A qué esta critica cóm oda y segura de 
sancionar lo ya sancionado y  no dar opinión de lo nuevo, de lo 
no ajustado á los m oldes v iejos y  caducos, muchas de las 
veces?

Pues i)ien, Saint-Aubín es un crítico á la moderna, ilustrado, 
culto, com penétrase en el espíritu del artista y dentro de éste 
estudia sus cualidades y defectos; critica á la moderna, reser­
vada á talentos privilegiados com o el de Saint-Aubín.

Saint -Aubín com o júntor reúne la envidiable cualidad de ser 
personal y  ha cultivado géneros que le han valido justo renom ­
bre y ser adquiridos sus cuadros en m ercados tan difíciles 
com o los de Munich, Londres y París.

E s personal Saint-Aubln no sólo en los asuntos d e  sus obras 
sino en la forma y m odo de realizarlas; tiene el buen  criterio 
de adaptar éstos á aquellas, y  así vem os en los cuadros 

reproduciendo escenas de fines del 
siglo X V I I l  y  princijúos del X I X , 
una serie de m inuciosos detalles, ha­
ciéndonos com prender que dichas 
épocas de saludos, d e  m inués, pelu­
cas, sonatas y chisperos, necesitan 
detalles de indumentaria y exp ie- 
eión en los cuales se reflejen bien su 
espíritu y tendencias, época en que 
se une lo  baladí con lo  genial, los 
grandes ideales políticos son dom i­
nados por ios  em polvados rizos de 
jielucas á lo Pom padour, la inspira­
ción propia confúndese con  tenden­
cias de renacim iento de ideales de 
arte, cayendo en un barroquism o 
precursor siem pre de los grandes 
progresos de la hum anidad; y, por 
el contrario, cuando trata de asun­
tos modernos en que todo es lucha, 
ultraje, reparación, le vem os hecho 
un im jiresionista consum ado, dando 
im portancia á las figuras (lue cons­
tituyen el tema de su obra.

Muestra de cuanto hem os dicho 
son los cuadros «El trio de Bee- 
thoveiii y «Burlado y vencido»; en el 
jiriniero no .se sabe qué admirar más, 

si la jusfeza jde la entonación general ó  la corrección  del d ibu jo  
y el esjiiritu de sus figuras.

-Aquel üeetboven, con aquella cxjiresión de severidad y du l­
zura, es indudablemente el autor de la niarelia fúnebre de la 
Heroica, á un tiem po severa, á un tienijio buscando consuelos 
con tristes y halagadoras armonías que vienen á producir la 
sensación de un rayo de sol en cem enterio abandonado de 
cruces blanca.s, de florecillas juguetonas com o la brisa que las 
agita, al que sirven de fondo las manchas de los negros huecos 
de los nichos disjjuestos con sus fauces insaciables á convertir 
en cenizas lo  que fué heroísm o, amor, vida.

En el cuadre»«Burlado y  vencido» muéstraseSaint-.Aubín com o 
consum ado p intor del aire libre é im presionista, dando inijior- 
tancia á las figuras, en las cuales se desarrolla priiicijialinente 
el tema de la obra.

C om o amigo, A lejandro Siiint-Aubin es un mentís viviente» 
lanzado com o jirueba indiscutible á los que sostienen que la 
verdadera amistad no existe ya.

-Alejandro Saint-.Aubín queda definido con estas jialabras: 
buen Jiintor, buen critico, buen amigo.

H i c a k d o  MARIN

Ayuntamiento de Madrid
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La Exposición de Pequeñas industrias.

Cartel de la Cxposiclón.

Toda Exiiosición, cualquiera que sea su iniportacia, sea la 
(jue fuese su índole, necesita una gran cantidad de espectáculo. 
La que se celebra estos 
(lías en el Retiro, tenien­
do un grandísim o interés 
com o tiene, debía tener 
m ayores atractivos, algo 
(jue llamase la atemúón 
(Iel luiblico y le atrajese 
con verdailera curiosidad 
hacia aquellos jardines, 
que á muy ¡)Oco interés 
(pie se tomaran los seño­
res (le la Com isión se 
convertirían en el punto 
de cita y reunión dcl pú 
hlico madrileño.

Verdad es que el mal 
tiemiio con (pie 'a  jirima- 
vera nos favorece ha con ­
tribuido á que no se vea 
esta llxposición  tan con ­
currida com o merece, á 
más de que tam poco se 
ha liecho la jiropaganda 
debida. Pero ahora que 
el tiem po m ejora deben 
jirocurar los señores de 
la Com isión (pie el pue­
blo .se entere de que en 
aipiellos jar.liiies existe 
una exposición  de las 
pequeñas industrias y que visitándola se enterarán de (pie 
existen muchas de ellas (pie lo? m adrileños estábaimrs muy

l e j o s  d e  poder sospe­
char.

Kl Jurado clasilicador 
(le los trabajos que figu­
ran en la E xposición , lo 
com pondrán los señores 
I). A lberto Aguilera, A l­
calde de M adrid; D. José 
Ortega Munilla, director 
de K l Iniparcial: don 
José 'rodríguez Mon- 
relo, ingeniero; D. Cé­
sar Chicote, director 
del Laboratorio quí­
m ico municipal; don 
Erancisco Alcántara, 
crítico de arte; don 
Francisco Moraga, in­
dustrial, y  don José 
Llanos, obrero.

El Sr. Aguilera que 
tan valiosa y eficaz 
ayuda ha ]>restado á 
la realización del cer­
ta m e n , consiguiendo 
una subvención del Ayun­
tam iento y iioiiiendo á 
(lisi)osición de la Com i­
sión organizadora to d a  

clase de útiles y elem entos mmiicii>ales, actuará en el Jurado 
com o presidente y los demás señores com o jurados. Además

. /■'ii/ifg. ifr - hech ts rxprrsamfntrpara Oentl CllUSldl.)

(le los citados se elegirá por votación de los expositores otnjs 
seis, cuyas profesiones han de ser precisamente; un m édico, uu 
arquitecto, un industrial, un obrero, un Diputado provincial y 
un Concejal del Ayuntam iento de Madrid.

En la rájiida ojeada que dim os jior la Exiiosición nos agradó 
mucho el conjunto, que revela el buen gusto del arquitecto se­
ñor Cabello y 1-apiedra que ha dirigido las obras, y algunas de 
las instalaciones llamaron nuestra atención poderosam ente jior 
sn novedad y por su importancia. La (larantía agrícola indus- 
triab , soci(‘dad anó­
nima para la fabri­
cación de toda clase 
de abonos, es una de 
ellas. I.os indiferen­
tes, los que no con ­
curren á estos certá­
menes con el alan 
de estudiar sus pro­
ductos, sino con el 
deseo de esplayar la 
v is t a , se detienen 
ante el tem plete (pie 
a rtísticam en te  lia  
levantado d e la n t e  
del teatro e.sta so­
ciedad que está lla­
mada á adijuirir un 
gran desarrollo en 
su industria, favore­
ciendo de paso al la­
brador y á los inte­
reses generales de 
la nación, p u e s t o  
que la renta de la 
tierra es uno de sus 
grandes cim ientos.

En el E s c o r ia l  
existe una Asocia­
c i ó n  fundada para
auxiliar al obrero en caso de enferm edad ó  inutilidad para el 
trabajo, que con lo que exponen demuestran las especiales eon- 
dieiones del obrero del Escorial para la industria.

No hay espacio para ocuparse detenidam ente de todo lo que

Vidriera artística.

Jtrmario modernista.

€1 Spertanjesti.

I>or su im portancia lo merece. N’ o  terminaremos estas líneas, 
sin em bargo, sin mencionar el aparato titulado E l Sportnmesfi, 
muy entretenido y apropósito para un jardín. En muebles hay 
eo.sas preciosas, de.stucándo.se, sobre todo, los del Sr. Antón, 
cuyos d ibu jos son originales del notable pintor Sr. .Martínez 
Lumbreras, autor del cartel de la Exposición.

Ayuntamiento de Madrid



Continuamos la publicación de ia lista de 
nuestros suscriptores por el orden en que 
éstos fueron dándose de alta.

Sxcrqos. S<'̂ S- friqcipes de Wrede.

Sr. 2. ^ ( 7/7w e /  Covar de Vegas. (CáceresJ.

Excrrjos. Sres. Marqueses de Santa Jfforia de Si/ve/a.

Sra. 2oña ^ f f / '/ V o 'e  Xerrjoqier.

Excmos. Sres. Coqdes de ¡(evil/agigedo.

Sr. 2. femando Qarcia Jecerra y Verdes Montenegro. 
(C áceres).

G  E  N  T  E  [{p,¡4j ijpfpiui
« / © C O N O C I D A

9

O F I C I N A S :  D E  1 2  A  6 
C A J A :  D E  2  A  4

F L O R A ,  6 ,  M A D R I D

Gran fábrica de corbatas
j2 , c a p e l l a n e s , 12

M A D R I D

Guantes, pañuelos, bisutería, 
petacas, carteras, bastones, 

géneros de jm nto, etc.

Esta casa debe ser conocida de 
todos, en su beneficio.

F l t t d O  F IJ O  

  •*>"» •

g e n t e ® -
« •C O N O C ID A

COLECCIONES
DEL AÑO 1900, ENCUADERNADAS

Kspaña  Ptas. (jsntplar
Extranjero., • 5 0  •

A  los que se suscriban por un tri- 
mestre, se Ies dará la colección en 
30  pesetas-

PiijSo iK lolantiido

Depósito: PkRFUMERIA de ECHEANDIA
A R E N A L ,  2

P A R IS  M A D R ID

LA JOUVENCE
Proveedor de la Beal Casa

Modas. Corsets.

ses corsets. 
ses vétements. 
ses confections. 
ses nouveaiités.

M O N T E R A , 1 4

20, Preciados, 20 "LA FUNERARIA 9 »

P R I M E R A  E M P R E S A  D E  S E R V I C I O S  F U N E B R E S  E N  E S P A Ñ A .— T E L E F O N O  2 2 Ó

H O T E L  X D E  " V ^ H P s T T A S
I-IwImiiiom allaiiK 'iili* KatlMÍrrliOM (lo niioMlra o lira . l'oiilaiiK »» ron  ol woii liiih^nto fa i(»ra h lo  ilv la  op iiilaa  MoiiMata. 5aM liuNta (|iio ol iiniiioraMU

y illMlInjsiiiih» |>(il)lÍ(*o i|iio iiom lidiira C(»ii mii viMila oo iilliiú o  liaoÍ(*iiil(»lo.

M U E B L E S
Y  O BJETOS EN A JE N A D O S P O R  fcUS P R O P IO S DU EÑ O S

Los lioteles de ventas oficialniente constituidos se liacen necesarios en todo país civilizado, á pesar de sus detractores é liii>ócritas im itadores 
I>orque facilita la transacción noble entre el com p.ador y vendedor. A las familias que lo necesiten en el acto, el H O T E L  DE V E N T A S  les ade
lanta el 25 por 100 del precio en ta.sación convenida y asegura venta de todo en el térm ino de tres días.

Todo el público práctico de Madrid acude á diario á estos salones á com prar lo  que necesita con ventajas siempre positivas.
Ventas al contado, con  precios fijos, de 8 de la mañana á 8 de la noche.— Horas de oficina: de 9 á 12 y de :1 á 5.

«riilu H  a l ro iilu d a  con  p re c io s  IIJo.s A T r r p i p f T J X  0 « T  l lo r o s  «le o llc in ai «le W a l «  y «lo 3  it 5 .
«I«> ^  «le la  m a ñ a n a  á 1» «le la  n oelie . 0 4 t  T E L E F O N O  8 6 0Ayuntamiento de Madrid



Prim erQ  C ttsa e n  E s p a ñ a
jw  **e« aosHí»» f  fitetu» Im au*ro* 

ftofrttttItBíeejjKtfKee
r is rzcc iO v  o ' bapiszz  •» xconsmia

.. «I (4atlB*tTQ 
• aultnvB i.oo

» 4«ric4SMH8tB»(d»«»)KrulMio 0.06 
. . . aiBiswJi í.«o

C«brc*io. Aterwie f 0,01
U « tnbtjí« a'ifrir«r as m u ye 4*210 aJ <0

pot »0  »o»K U tsttrtor TtK»« IIk:* qve *f aoa fsm{«Tir 
tu t'uttt pém».«( funmwi jcr U Tutt« en«nJ

U  di «t rtt» £ocUd»4 y 1» pn
(<;U orgaauaciae d« t-tt tNáajc*. p«mi!n t«ntr lea «a- 
cuao* tea it rapidei prtese * U afonatc^óii 4d día.

La* tf«U|M paia pKalaekM m  rctallirás por como 
ccrtthcadM « to* ctaeo dia* d* wetme el »t(ta*!.

CíU Se.;ti*d •< WM hcand* «I h  de»M Tlilítf im

£t 1 j-arfl Je pH» eaM ím  y acia* da prtexa

tobrinos
S S Í . 9 E

GimiiBiij)
C A R M E N ,  4

Sastres especia ­
les para niños 

V  niñas.

“la Soledad99
10, DESENGAÑO, 10

E M P R E S A  G E N E R A L

D e

SERVICIOS Y COCHES FÚNEBRES

Y

Féretros incorruptibles

Unicos premiados e n  e l  
m undo con varias medallas de 
oro y  recom endados por Real 
Orden, consejo de Sanidad E s­
pañola, IX  Congreso interna­
cional etc., etc.

Esta casa no tiene sucursales. 

ISHSareíHSHHHSHFESHSHSEÜ

SOCIEDAD
P E

FOTOGRABADO

Procedimiento español

I !  C '  8,
L I M O N ,  ( 3 ^

M A D R I D

POR PESET.AS 2 ,5 0  SE.IIAXALES
s e  a d q u i e r e n  l a s  c e l e l > r e s  ¡

t « « i  v m w i t  y  i m s i ü í

40, A LC A LÁ , 4 0

Abierta todos los días laborables 
de 9 á 12  de la mañana 7  de 3 á 6 de la tarde.

Se invita al público á visitar el referido local, 
en el que se exponen más de 150 m odelos ds 
máquinas para toda clase de industrias eu las 
cuales se emplea la costura, así com o también 
trabajos artísticas ejecutados con  la célebre 
máquina bobina cen tra l la m ism a que sirve 
para toda clase de labores dom ésticas.

FABRICADAS ÚNICAMENTE POR

la Compañía fabril Singer.

Pídass el catálogo ilustrado que se da gratis
E N  L A

SUCURSAL DE M ADRID 

C a lle  «le la  f lu iite e a , iiiin i 18.
ó  E N

cualquiera de las Sucursales que hay 
en  to d a s  la s  c a p i t a l e s  de p r o v in c ia .

I  J 0 Y E R I . 4 - R E L 0 J E R 1 A  {
♦    ♦
♦  La m ejor y más económ ica. ♦
X  LD PE Z ,  H E R M A N D S  X
♦  1 3 ,  M O N T E R A ,  1 3 . - M A D H I D  •
^  Se compra oro y  plata. ^

. ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ * ♦ . 4

DIAMAÑTES
INALTERABLES

AL CARBONO
Imitación superior é inalterable de los verdaderos 

diamantes, perlas y  piedras finas 
I ,  < i t o 8 ,  I

Con canto dorado
1 0 0  tarjetas, 1,50 pesetas 
.50 id. 1.00 „

A T O C H A , 6
(esquina á Concepción Jerónima)

M A Y O R , 47
(esquina al Arco del Triun/oj

doma de cables
P A R A  C A R R U A J E S  Y  A U TO M Ó V ILE S

Resultado excelente —  Imposible des­
prenderse.— La mejor para cl piso de 
Madrid.

Exigirla en vuestros carruajes- 
Depósito y co'ocación de esta goma:

FRAUOISCO LOZANO

Paseo de Recoletos, 14

Lae plantas fres­
cas que empleamos

________ en su preparación la
recomiendan para la higiene de 
la vista; litro. 6 pesetas

FARMACIA DE TORRES MUNOZ
SAN BARTOLOMÉ. 7

M a t í a s  López
MADRID-ESCOSIAL

Especialidad cn bombones de 
chocolate con cremas finísimas.

Caramelos suizos, fondant y dul­
ces varios.

D E  V E N T A  
en ¡odas las principales confiterías 

de Madrid y  Provincias.

epésito central; Uontera, 2S.

i O Y  E !
Si quieres ir elegante 

no discurras ni caviles, 
irás muy chic si Ic encargas 
las camisas á f l A K T I .\ K 7 .

SAN SEBASTIAN, 2

J L A  P E N I N S U L A R  >
^  D K PÓ SITO  DE V l.S O S  N'.VCION.VLKS Y K X T R .V X J E llO S  ^  

/  SAN JU A N , 7 y  9 , T elé fon o  5 2 4  8
5  C OGNA C  F INE C H A M P A G N E  ?

Fabricación Garnier.
12 botella.». 

1 id.
25 ptas. 

3

REGARTE ( h i j o ) .  Echegaray, 8 y Carrera de San Jerónimo, 15. Madrid.
UAS.A PUXI).A.I).\ EN 1836.— T e lé fo n o  1 .2 0 2 . P B E C IO  F IJ O  

C ie n cia s . Instrum entos do jirecisión. Topografía, Geodesia, O jitivay Klectrividad; de Matemáticas, Física 
y <íuimica. Minería, tíuerra, Marina, etc., etc.

A n t r o p o m e t r ía .— Uolecciones com pletas, según'si-stema adoptado por la Cárcel M odelo de Madrid. 
Kfectos y útiles jiara Delineación, D ibujo, Acuarela, Grabado y reproducciones de toda clase de trabajo, en 

pajieles al ferropru.siato y sensibilizados de, las prim eras marcas de Kurojia.
Gran surtido en toda clase de ob jetos de escritorio y efectos de campaña, 
especialidad en gem elos militares.
Kepresenta á la casa de Staffords en su The Stafford Pen que fabrica la m ejor pluma tintero que existe.

Fara más detalles .....................
" Vpídase el 

Catálogo general.

TH»C S T A F r O R O  FOUMTAIN PEN 
NEW Y O R K  U .8 . A .

Ayuntamiento de Madrid




